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nualla y L e o n í s , d e s p u é s aprende sobre la cabal ler ía y el amor y, al fi­
nal, es armado caballero. Este orden es dictado por la temprana 
edad en la que el h é r o e recibe la herencia de sus padres en la ínsu­
la del Ploto" . Tr i s tán el Joven "busca la c reac ión de u n re ino ideal: 
un ido , catól ico , r ico y poderoso", u n modelo de m o n a r q u í a cuyo 
referente p o d r í a encontrarse en la pol í t ica de Carlos V, heredada de 
sus abuelos. 

En definitiva, la m o n o g r a f í a de Axayácatl Campos Garc ía Rojas 
es u n material crítico útil desde diferentes perspectivas, como suele 
ser habitual en los estudios de este autor. Desde su publ icac ión se ha 
convertido en u n referente obligado para cualquier estudio sobre 
geograf ía en la l i teratura medieval y renacentista, sobre el movimien­
to y la f o r m a c i ó n del h é r o e y sobre la tradición tristaniana europea, 
en general, y el Tristán de Leonís de 1534, en particular. Con todo es­
to, es evidente que Geografía y desarrollo del héroe en "Tristán de Leonís" y 
"Tristán el Joven" es una obra bás ica en el sentido or ig ina l del térmi­
no: es u n material teór ico sobre el cual se construirán futuros estu­
dios que avanzarán en el conocimiento de la crítica l i teraria. 

JOSEP LLUÍS MARTOS 
Universidad de Alicante 

STEVEN HUTCHINSON, Economía ética en Cervantes. Centro de Estudios 
Cervantinos, M a d r i d , 2001; 205 pp. 

A l mostrar las variadas pasiones en el corazón de los hombres, la obra 
cervantina relaciona valer, valor, v i r t u d - q u e comparten una raíz co­
m ú n : lat. virtus, 'fortaleza de c a r á c t e r ' - , en una propuesta l iteraria 
que consiste en dist inguir cada u n o de estos motivos por su desempe­
ñ o en la sociedad e s p a ñ o l a de comienzos del siglo xvn. El Quijote 
(1605) les da amplia enunciac ión , y ya el Caballero de la Triste Figura 
puede declarar: 'Yo salí de m i t ierra y de jé hijos y mujer por venir a 
servir a vuestra merced, creyendo valer m á s y no menos" ( I , 20) . 

Siguiendo esta perspectiva, el autor de Economía ética en Cervantes 
analiza c ó m o la v i r t u d y el valor se interre lac ionan eficazmente con 
el capital y la just icia en el corpus cervantino. La economía ética es una 
categor ía anal í t ica propuesta para englobar las diferentes cuestiones 
personales de amor, odio , atracción, repuls ión, fidelidad, traición, las 
ilaciones de 'deuda' y 'pago' que exigen constante reciprocidad, es­
tudiadas especialmente en la sociedad e s p a ñ o l a de las Novelas ejempla­
res (1613). E l l i b r o empleado como antecedente t e ó r i c o es la Etica 
Nicomaquea. Como se sabe, Aristóteles escr ibió tres tratados de ética, 
pero a diferencia de la Ética Endemia, donde estudia la doctr ina meta-
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física de la contemplac ión de Dios, la Ética Nicomaquea asume el cam­
po m á s cotidiano, la mora l basada en la acc ión y el quehacer indiv i­
dual , interpretando las diversas manifestaciones sociales en las que 
prevalece la a u t o n o m í a personal. H u t c h i n s o n retoma este cri ter io y 
da cabida a lo que ha l lamado con mesura economía ética. 

E n cuanto al análisis de los textos narrativos, cree el autor que hay 
una pregunta básica glosada en Cervantes: ¿qué vale una persona? Su 
respuesta impl ica diferenciar y complementar aquellas pág inas de la 
obra cervantina donde los valores, mercantiles como morales, aun 
entremezclados, fomentan la economía ética. La presencia del valor ca­
racteriza la l i teratura e spaño la del p e r í o d o que va de 1540 a 1640; 
Ca lderón , Lope, Alemán, Quevedo y Zayas, de alguna manera lo apos­
t i l l an . Sin embargo, el concepto que Cervantes tiene del valor, funde 
y sirve de telón a la total idad de su c o m p o s i c i ó n narrativa. 

De esta manera, Hutch inson presenta a d o n Quijote como "ur 
personaje cuyo valor no parte de la c o m p a r a c i ó n y que se cifra estríe 
tamente en su individual idad insustituible" (p. 74). Breve afirmaciór 
brotada de la Ética Nicomaquea, que a d e m á s sustenta el marco con 
ceptual de su interesante l ib ro , referencia textual tomada de Cervar 
tes que Hutch inson ubica e interpreta en su sentido social. 

U n a vez explicada la fo rma en que el valor individual , por ene 
m a del monetar io , resuena en la mayor obra de Cervantes, H u t c h i i 
son rastrea las conductas sociales y e c o n ó m i c a s que distingue en h 
Novelas ejemplares. El autor piensa que en esas narraciones Cervante 
establece u n depurado razonamiento sobre el valor y la v i r tud ; al] 
Cervantes habla de personajes enfrentados a una realidad en p e r m 
nente cambio, cimentada, paso a paso, en to rno a criterios social 
como la promesa, la penitencia, la venganza, el castigo, el cautiveri 
la esclavitud, el casamiento, y algo que Hutch inson llama, con cier 
r imbombancia , "la d i m e n s i ó n púb l i ca del amor". Cada u n o de es 
comportamientos condiciona una economía ética. Por ejemplo, en 
amante liberal, H u t c h i n s o n compara el precio de Leonisa y Ricardc 
los ojos de los diferentes amos, y de este m o d o argumenta la posit 
a m b i g ü e d a d de l valor personal y financiero en varios pasajes c 
vantinos, porque esos aspectos se de l imi ta ron m á s tarde, cuando 
ciencias humanas - p s i c o l o g í a , soc io log ía y a n t r o p o l o g í a - tuvier 
mayor raigambre científica. El curioso impertinente le sirve para disci 
acerca del valor y los celos, e n f r e n t á n d o l o s al deseo. E n este p u r 
sorprende que el autor no hable de l aspecto erót ico de esta nov 
en particular, aunque sí sea capaz de reforzar la ca tegor ía de ect 
mía ética al sostener que: "para que Camila tenga valor es impres. 
dible eme sea deseada por otros" (p. 104). Esta urgente necesidac 
d o n Quijote y d e m á s enamorados cervantinos -quienes, a pesar d 
i n t i m i d a d de su sentimiento, es tán unidos al ámbi to públ ico , a la 
rada inquisitiva, sometiendo varias veces su ident idad y prestigi 
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reconocimiento, rechazo o a p r o b a c i ó n de los o tros- , da cuerpo a "la 
d i m e n s i ó n públ i ca del amor". 

Hutch inson compara las principales visiones éticas salidas de las 
pág inas cervantinas. Allí, donde imperan las leyes de intercambio so­
cial, ha procurado otorgar herramientas críticas que permi ten al lec­
tor dar sentido a la fidelidad, la traición y, en general, a los principios 
de la cabal ler ía andante, elementos identificados por una lectura 
afianzada de la obra. A u n q u e el texto no está l ibre de fallas estilís­
ticas, su desarrollo es acertado, se lee fác i lmente , tiene u n formato 
agradable v la bibl iograf ía es generosa. D e s p u é s de contrastar pá­
rrafos, d iá logos y personajes de la narrativa cervantina, Hutch inson 
alcanza su objetivo: a cambio de u n análisis que privilegia el hecho 
social, consigue subrayar la presencia del valor y la economía ética, pa­
ra demostrar la fuerza irrebatible de los comportamientos humanos. 

M A R I O ENRIQUE ERASO 
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ALFONSO MARTÍN JIMÉNEZ, El "Quijote" de Cervantes y el "Quijote" de Pasa-
monte, una imitación recíproca. Centro de Estudios Cervantinos, A l ­
calá de Henares, 2001; 450 pp. 

Los textos a n ó n i m o s o firmados con s e u d ó n i m o son una constante 
tentación para los investigadores. Determinar la ident idad de A l f o n ­
so F e r n á n d e z de Avellaneda, qu ien firmó la Segunda parte apócr i fa 
de l Quijote, es una fuente inagotable de conjeturas que, lejos de deve­
lar el misterio, aguijonean la curiosidad de u n buen n ú m e r o de cer­
vantistas. En este l ib ro , Mart ín J i m é n e z no a ñ a d e u n nuevo n o m b r e a 
la lista de posibles "Avellanedas"; a cambio, prefiere retomar la h ipó­
tesis de Mart ín Riquer {Cervantes, Pasamontey Avellaneda, S irmio, Bar­
celona, 1988) s e g ú n la cual Avellaneda era en realidad J e r ó n i m o de 
Pasamonte, u n soldado a r a g o n é s caricaturizado por Cervantes, en la 
Pr imera parte del Quijote, como el personaje de Ginés de Pasamonte. 
Cauteloso, Riquer ac laró que aquello no p o d í a demostrarse hasta 
contar con las pruebas documentales pertinentes. 

Entre las afirmaciones de Riquer, retomadas a q u í por Mart ín Ji­
m é n e z , se encuentra la de que ambos autores se conocieron, pues 
par t ic iparon en algunas c a m p a ñ a s militares durante la misma é p o c a ; 
t a m b i é n se propone que Cervantes utilizó ciertos episodios de una 
autob iogra f í a escrita por Pasamonte {Vida y trabajos de Gerónimo de Pa­
samonte, 1604) para construir la historia del cautivo. Así que el autor 
r e s e ñ a d o prefiere adelantarse a la apar ic ión de los documentos, cuya 


